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FILIP imiS flUTE EOBOPR 
ÓRGANO DEFENSOR DE AQUEL PUEBLO 

iKilipinns, te jurnmoi que defenderemos (u independencin liasla morir'.—E. A g i ü n i l b * 
La indepeudencia de nuestra patria es la única fuente de su felicidad, porque tin ell«, se­

ríamos esclavos por la pretendida diferencia de ra^as — F. A G O N C I L L O , Plenipolenciario ^lipino. 
rara el que atropella nuestros sacratísimos derechos, el mejor arjfumento e i el fusil.— 

O. A P A C I B L E , Represtnlante df la República /ífipina en JIonp-Konj. 
La prensa es un poder en todo puelil» civilizado; por ella vemo.? libre á mi país d»l j u g o 

anterior.—M. Ponck, idem en eí Japón. 
No puede ser tionrado el que no defienda la independencia de su pueblo.—K Aba«cí, Pr«-

si'lcníe deí Comilo dc /'aria. 
Me guardaré de imitar la conducta de los americanistas. — A . Regidor, Jdem de Londr«». 
F.s ignominiosa la cadena del esclavo, aunque fuese de oro —T. A H B J O L Á , ídem de Madrid. 
fnámc nos todos y venceremos. No habrá calificativo suficiente para condenará loi qu» 

deserten.—T. A c c ñ a , Presidrnlr del Sub-Comilé de Barcelona. 
Contra Norte-Ainérica, no; contra el imperialismo, s í , ¡hasta U m u e r t e ' . - L a BbdaCCIón. 

S l r e r t o r : 

I s a b e l o d e l o s R e y e s . 
R e i i n a c K t n y A d n i l i i l a t r i i e l t f u : 

Cxloricla de Bilbao, 5, 2.o derecha. 

E. AGUINALDO 
P R L . S I U E N T B D E L A R E P O B L I C A F I L I P I N A 

Precios de stiscripcitn. lüadrid, un mea, ; 
I pta.; Extranjero, .semestre, 8 francos: Fi- 1 
lipinas 3 pesos Anuncios 10 pts. cuadrado,*! 

Pago adelantado J 

Distribuimos gratis miles de ejempUres 
entre los pnncinales políticos y periódico» 
de todo el mundo. Solo los autores respon­
derán de los artículos tirmados 

Jío cabe otra soluciórj 
que la independencia. 

Mr. Mac-Kinloy, con el fin de quo salga reelegido on 
la próxima elección de Presidente, en los Estados l'ni­
dos, está haciendo lo imposible para comprar á. los 
Jefes filipinos y decidirles á 
aceptar un vergonzoso pas­
tel. 

Varios periódicos de Lon­
dres pub.ican un telegrama 
de Manila, en el cual se afir­
ma que entre la nueva Comi­
sión americana y 200 filipi­
nos influyentes se ha firma­
do los preliminares de paz en 
acpiel Archipiélago, con las 
siguientes c o n d i c i o n e s do 
paz. 

1." Armisticio general por 
ambas partos. 

2." Devolución do las pro­
piedades confiscadas. 

3." Los oficiales generales 
filipinos habrán de obteno.-
mandos en la nueva milicia 
que se organice. 

4 .1 l 'na jiarte de los in­
gresos que se recauden en el 
Archipiólago habrá de ser 
destinada á aliviar á los ne­
cesitados, que han resultado 
á consecuencia de la gue T a . 

5.' Quedarán garantiza­
dos los derechos individua­
les, según los define la Cons­
titución de los Estados Uni­
dos. 

0.' Se establecerán go­
biernos civiles en Manila y 
en las provmcias, y serán ex­
pulsados los Irailes. 

Estas condiciones habrán 
de ser aprobadas por el generalísimo .\guinaldo. 

En rectificación de semejante noticia, nos escribe 
nuestro distinguido Plenipotenciario, Sr. Agoncillo, lo 
siguiente: 

«Pueden ustedes declarar con energía tiue esta paz, 
si ve-daderamente ha sido firmada, carece en abso.uto 
de valor, .\guinaldo no la aju-obará jamá's. Los fllipi­
nos que negociaron esa paz, son traidores á la cansa 
nacional, [lues han aceptado en Manila funciones re­
tribuidas por los americanos. 

El único ideal que perseguimos es la indepedencia 
de nuestra patria. 

El Árbol de la Libertad filipina. 

López Jaena 
Pañ^anibaii. 

Actualmente nuestras fuerzas se extienden por todo 
el territorio filipino. Se ha hecho tan crítica en Manila 
la situación, que el general Mac-Arthur ha tenido que 
poner en vigor el decreto ordenando á los habitantes 
retirarse á sus casas á las siete de la tarde. 

Cinco mil fllipinos presentarán muy pronto una ins­
tancia á la comisión civil americana, pidiendo el reco­
nocimiento de la independencia filipina, para que la 
trasmita al Gobierno de Washington.» 

Es dilicil juzgar con acierto 
la cuestión con loslacónicos, 
a c a s o equivocados, datos 
que nos trae el telégrafo, el 
cual casi siempre nos comul» 
ga con 9o canard» por 5 ver­
dades. 

Desde luego nada podemos 
decir en contra de las condi­
ciones, l . ' ,2 . ' , 4 . 'y ft.' 

Pero aun suponiendo quo 
admitiéramos la soberanía 
norteamericana, que jamás, 
—¡entiéndase bienl —jamás 
aceiitarcmos, mientras nos 
(lucdo una pizca de vergüen-
zo, no nos contentaríamos 
solo con esas condiciones. 

El problema filipino ofrece 
más dificultades, muchísimo 
más de lo que se creen los 
malvados pasteleros; dificul­
tades todas insuperables con 
la autonomía, si no nos reco­
nocen la independencia. 

Vamos á ser breves. 
¡Qué! ¿So conforman nues­

tros generales que tienen ga­
nados sus entorchados mu-
c'aísimo mejor que todos los 
generales del mundo, puesto 
<iue los han ganado en una 
heroicagucr/aentre pigmeos 
y gigantes; se conformarán 
"con descender á la categoría 
de kapnitan ó íininti de cua­
drilleros ó de aquellos po­

bres diablos de .fKKdiilang manlika? 

¡Ja, ja, ja! Dejemos la manteca á los hambrientos 
ameri... kaninx, que nuestros soldados, gracias á Dios, 
todavía no necesitan comerá costa del enemigo de 
nuestra Patria. 

Y bien; ya están nuestros generales, esos jóvenes 
que, según el más importante de los periódicos del 
mundo, L- Fígaro de París, solo son comparables con 
los inmortales hombres déla Revolución francesaócon 
los héroe-i do Cornoille; supongamos—repotimo.s-que 
ya están de há/iilan ó linintt de Malicia: ¿y los jefes, los 
oflciales, los sargentos, y sobro todo, ese héroe anó-

M. H. del Pilír. 
Or. Burgoj. 
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I cai-ne de cañón, los dejaréis en medio de la 
. ó en la deportación, so pretexto de que son ban • 
didos? 

. Nuestros valientes generales son más honrados de 
ló que so lu'etendo y j amás consentirán en abandonar 
los de.'t clios adquiri<lo« de sus subordinados. 

Ya hemos dicao v a c a s veces (pie maldita la falta 
que nos hacen gobei'nadores civiles fdipinos, si enci­
sma do ellos hay un petií e/npveur yanki, que los con-
v.erte en meros bugiui ó criados, ni más ni menos que 
nnestrog antiguos goberuadorcillos, que |ior descui­
darse de insjieeionar si tenían chocolate los alcaides 
casti las, les azotaban ó los t rataban de bestias en pre­
sencia del público. Y cuidado (|ue los yankees se van 
haciendo ya más cargantes aun quo los otros. 

Porque sabemos de buena tinta que los gobernado-
ros filipinos de Kagayan, Negros y otras jirovincias no 
son más que liguras decorativas que inspiran lástima, 
ó verdaderos criadosqno sirven de intermediarios entro 
cl pueblo y los yankis; pero que no mandan en nada, 
y sí responden de todo con sus vidas. 

F.s muy fácil decir qne se garant izarán los derechos 
individuales on las colonias; pero en la práctica todos 
los atropellos de los metropolitanos han de quedar im­
punes. 

Para probar esto, no hay más que leer la prensa de 
Manila. Un día, ésta da detalles de un escandaloso 
atropello, como jior ejemplo, algunos oficiales yankis 
son cogidos infragnnli por el Preboste de Cavite en el 
momento que al lanaron una morada do jóvenes dis­
tinguidas para violarlas, y al dia siguiente ya estaban 
aquellos en libertad Hace poco un yanki arrebató á un 
transeúnte á su novia, eu plena calle Real de Manila, 
metiéndola en su casa y abusando do ella hasta per­
der la joven el conocimiento. La jiolicia que no pudo 
impedir esto, detuvo después al violador, pero pocas 
horas después ya el yan. i estaba en libertad. 

;,Han devuelto los yankis los bienes que saquearon 
con ocasión de los iiicendios de Tondo y otros a r r aba ­
les de Manila y en otros muchisimos puntos del .-\rchi-
piélago? 

¡Derechos individuales dondo hay una Corte Supre­
ma riel Preboste con facultades para confinar guber­
nativamente á Honolulú con ó sin trabajos forzados! 
Corto Suprema que pone en situación ridicula á la otra 
Corte Suprema de Justicia, donde figuran filiiúnos, <>n 
una misma capitalidad. 

lín tiemiio de los españoles, y aun ahora bajo la do­
minación militar de los norteamericanos, ¿no están 
también garantizados nominalmente esos derechos in­
dividuales? 

Pero del dicho al hecho, hay tan gran trecho, que solo 
os comparable á la inmensidad del Océano Pacifico 
que sejiara á América de Filipinas. 

Díganlo, si nó, los periodistas de Manila, que guber­
nativamente, esto es, sin darles explicación alguna, 
gimen aún en la prisión. 

¡Y qué! Ahora que los autores de los empréstitos 
hechos por Aguinaldo, yaos tan tranquilamente en sus 
casas do Manila, ¿so liají olvidado de los modestos ca -
jitalistas que han conñado sus pequeños ahorros á la 
lonradez de sus firmas? Hay que pagarles á toda cos­
ta, porque esto serviría de funestísimo precedente para 
el j)orvenir, no solo á los filipinos, sino también á los 
norteamericanos en ol caso de que se vean obligados 
á recurrir á semejantes empréstitos, ¿.\copta América 
pagarlos? Claro es i ue no. 

¿Y la cuestión de' los bienes de los frailes? ¿Es justo 
(|ue éstos so queden con los (pie han usurpado á los 
verdaderos jiropietarios abusando de su omnipotencia 
con los gobernantes españoles y de la timidez de ios 
usurfiados? ¿Es justo qne los Estadías Unidos se pres­
ten á devolvérselos y á reconocer s imuladas ventas, 
siendo así que los frailes no han devuelto aún los fon­
dos do las Iglesias jiarroquiales í[ue son jiropiedad de 
los municipios filipinos? Hay quo recordar que la 
cuestión ésta agrar ia era uua de las princijiales cau­
sas do la insurrección lllipina contra España. Y en el 
tratado de Paz que so proyec'a, es preciso atar todos 
los cabos y liquidar todas las cuenta". 

Pero por el Tratado de París, los Estados Unidos se 
han comprometido con España á garantizar las pro-
piediides de los |iartiCulares y de las Corporaciones es­
pañolas, de modo que ésta os una prueba más de que 
Kolo con l a indepondencia se al lanarían muchas diíi-
luiltados. 
• Y expulsados los frailes, ¿(juiénes desempeñarán los 

obispados y parroquias? Nosotros ios reclamamos e.x-
clusivam(inte para los lilipinos, ya que en los Estados 
l 'nidos están separados la Iglesia y el Estado? 

¿Y la cuestión de la inmigración cliina, que debemos 
cortar fior perjuidicialisima al pais? 

¿Y dónde nos colocaréis á nuestros abogados, médi­
cos y otros jóvenes que se pasan lo mejor de su vida 
estudiando para tener un modesto porvenir? ¿Volverán 
á ser escribientes, aspirantillos, personeros, picaplei -
tos y mediquillos ó mendiguillos? 

¿Y para todo esto nos habéis hecho perder miles dr 
vidas é incalculables haciendas? 

La autonomía es una solución de mala fé, para los 
lilipinos y para los yankees: jiara los fllipinos, porque 
solo la aceptaríamos con la reserva mental de dar un 
])untapié á la soberanía extranjera en la primera oca­
sión propicia que se nos presente; y para los norteame­
ricanos, jiorque éstos nos prometen ahora el oro y el 
moro, para burlarse de nuestra credulidad tan pronto 
lo puedan, asi como ya fueron suprimiendo ol orden de 
cosas que al principio han creado en las islasdoNegros 
y Cebú. 

Como nosotros estamos convencidísimos de que los 
yankees no pueden dominarnos, si no nos vendemos 
miserablemente á ellos, y sabemos (|ue tendrán que 
ceder en todas nuestras justas reclamaciones, como 
han llegado hasta á reconocer imjilícitamento la escla­
vitud en el tratado con el Sultán de Joló, reclamamos 
todos los empleos en Filipinas, tanto adndnistrativos, 
judiciales, gubernativos, de enseñanza y benelicencia, 
oflciales etc., como los militares y aun los eclesiásti­
cos (aunque somos partida-ríos de la separación do la 
Iglesia y el Estado); todos los reclamamos exclusiva­
mente para los fllipinos, porque, por una parte, sin 
esos ])odorosos atractivos, no tendría razón de ser el 
imperialismo anexionista, y por otra, nuestros gober-

or debilidades cedió­
os derechos de nues-

nañtes serían muy criminales si 
sen á i o s invasores un ápice de 
tros compatriotas y de nuestros hijos. ¿No dicen con­
tinuamente los yankees que nada ambicionan en nues­
tro país? 

Por milésima vez repetimos qne no cabe otra solu­
ción que la independencia bajo el protectorado de los 
Estados Unidos, y un ¡ilebiscito sincero haría airosa la 
retirada ó la modificación de la política deMr. Mac-Kin­
loy en Filipinas, si bien sería más airosa aún quo él 
espontáneamente reconozca desde luego nuestra indo-
¡lendencia. 

OTRO INSULTO A L PUEBLO F IL IP INO 

AumpiG parezca mentira, al fin salió a(inello de la 
amnist a de ipie hablamos en nuestro número 10 en n n 
suelto titulado ¿Mac-lunleg, embustero ij criminaV.' 

Nada menos que cuatro meses tardó el honorab 
emperador de los chanchulleros para decidirse á re­
currir á medios tan rejiugnantes como ridículos, como 
los de hacer flgurar qne la guerra en Filipinas está 
terminada, ])ara con este pretexto ofrecernos, no sólo 
una amnistía qne no necesitamos, smo hasta el sucí 
bolsillo da los chanchulleros. 

Con fecha 21 de Junio último se ha ofrecido á los fili-
3Ínos noventa días para acogerse á los beneflcios de 
a amnistía, y no sólo nos perdonarán la vida (muchas 

gracias), sino ¡oh colmo de generosidad! nos darán 
treinta ¡tesos por Cada lusil en buen estado que les en­
treguemos. 

¡Marr... mamarrachos! ¿En tan bajo precio avaluáis 
nuestro decoro, nuestra libertad, nuestros derechos de 
individuo y de nación y el porvenir de nuestros hijos? 

Ya que estáis empeñados en hacernos h ipóc i t a s , 
canal las y desvergonzados, casi, casi estamos tenta 
dos de aconsejar á nuestros comiiatriotas que les en­
treguen los inservibles lusiles de ch i spado losaiili 
guos cuadrilleros, para con el producto de ellos, con 
prar otros nuevos, y cuando más conflados estén h 
yankis de nues t ra /« /sa sumisión á ellos, les pasemos 
á cuchillo sin dejar ni uno (jue vaya á contar á s u m a m á 
cómo ba violado tan im]ninem(mte á nuestras mujeii 
ó saqueado nuestras casas . 

No es nuevo lo del oírecimiento de treinta jiesos ju . ! 
cada lusil, pues hace ya un año que lo están ¡iracti-
cando (léase nuestro primer número); pero de diez mi-
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Uones de fllipinos, solo hubo quince Iscai'ioles, según 
ia misma prensa norte Bmericana. 

Guando un pueblo tan orgulloso y tan pagado de su 
poder como el yanki, desciende á esos medios de com­
prarnos, eso constituye la mejor prueba de su impo­
tencia para dominarnos. 

Beveridge, Lodge y oíros imperialistas no hacen 
más que ponderar las'portentosas riquezas de Filipinas 
y las incalculables ganancias que se prometen adipiirir 
de la explotación de nuestro suelo, de nuestro comer­
cio, de los ferro-carriles y de otras grandes industrias 
qUe piensan implanta- en aquel privilegiado país; [lero 
preguntamos nosotros: 

—¿Mientras no se consolide la paz bajo concesiones 
que tengan fuerza moral para obligar á lodos ios flli­
pinos, creéis que faltará insurrección intermitente en 
Filipinas? Supongamos (que es suponer demasiado) que 
el 20 por 100 de ios fllipinos sea tan infame como creen 
los mamarrachos yankis, que se vendan, á e l los; á la 
mágica voz de /F i f í la indepsndcncia!, ¿no solevantará 
el resto, y más probablemente aquellos mismos que iia-
brán recibido dinero de los yankis? 

Y no faltará, no, quien acaudille á los hombi'ss hon­
rado?, porque una vez acostúmbralos los fllipinos á 
la guerra, ya miran con serenidad la muerte. 

V vaya una noticia que grarantizamos cjn nusstra pala­
bra d3 hjnjr: Camo los yankis logren (que no l i crae-
m >s) v 3 n o e r , y menos camprar, á los que ahira dirigen 
la g-uerra, alguaos fllipinos que ahora C i t á n en el extran-
J3 o, sa han juramentado á ir entonces á renovar la lu­
cha hasta que consigamos nuestra independencia. Con­
que ni seáis candorosos en soltar vuestros dollars que 
tanta falta os harán todavía. 

Pues bien, mientras no se asegure la ]>az en Filipinas, 
será verdaderamente insensato quien se atreva á lle­
var grandes capitales á dicho Archipiélago para aco­
meter grandes empresas. 

De donde es evidente que el imperialismo es y será 
el principal-obstáculo para la prosperidad do Filipinas, 
pese á todas las hipocresías del honorable señor Mac-
Kinley. 

L i s propiedades de los frailes. 

El imperialista Mr. Lodge, desiuiés de haber dispa­
ratado tanto sobre la cuestión fllipina en el Senado 
norte americano, en el mismo sentido que Mr. Beve­
ridge declaró que «Ja tierra (jue habia sido robada al 
pueblo—oran sus palabras—debia sede restituida.» 

Esta es otra, promesa con que (piier.i engana-rnos 
Mr, Mae-Kiniey, pues como habrán visto nuestros lec­
tores, en la ca.-ta de Rio Panig. aho:'a cob.'an 50 pesos 
(dolla"S) d ! canon anual por una extensión do terreno 
de los frailes, tiue en tiempo dalos españoles, solóse 
cobraba ocao. 

Porí(ue después vendrá diciéndonos que, por el t ra­
tado de Paris, los Estados Unidos se han comprome­
tido á respetar las ¡tropiedades de los particulares y 
corporaciones españolas. 

Pero nosotros sostenemos que las propiedades de los 
frailes tienen un carácter tan especial que no pueden 
haberse incluido en dicho tratado. 

En primer lugar, los írailes jamás podrán justificar 
que han comprado esos terrenos; sino que abusando 
ellos (lo la ignorancia j timidez de los fllipinos en los 
años de embrutecimiento y de esclavitud, y de su om-
siipotencia con las autoridades españolas,' los fuei'on 
(juitando á sus verdaderos dueños. 

Recuérdase que la cuestión agraria ha sido uno da 
los principales móviles de la insurretíción de 18í)ü. Por 
las exacciones ilegales y usur[)aciones de los hu-
cend ¡ros frailes, por sus atropellos, por sus crimina­
les calumnias, por las cuales lueron torturados, presos 
y fusilados muchos fllipinos inocentes, estalló la gue­
rra hisjiaiio-filipina que consumió muchas vidas y 
pro¡iiedados de ios filipinos, y habiimdoéstos triunfado 
y apoderádose do esos terrenos (que por una ¡arto 
les habían sido usurpados como todo el mundo sa­
be); ¿no es justo que como indimni-aciún de guerra se 
les conserve? 

Y además, si no se confiscan todas ias propiedades 
de los írailes á favor de los filipinos, si(|uiera á favor 
de los municiiiios fi ipinos, ¿cómo podremos cobrarle-
los fondos de las iglesias parroi^nialej ó municipal-^. 

que se han llevado ellos, según comunicaciones de los 
párrocos filipinos al gobierno de .\guinaldo? 

Si Norte-.Vmérica no nos presta su apoyo jiara que 
se cumplimente el acuerdo de la memorable .Vsambiea 
de Maloios sobre la confiscación do tedas las hacien­
das de los írailes á favor do los filipinos, cuyas pfo-
jiiedades tanto han sufrido por ia guerra provocada 
por aquéllos, ésta será una de ias gravísimas difi­
cultades para llegar á la por todos anliolada paz. 

Ea, filipinos, imitada los comerciantes de .Madrid 
y cuando vayan á cobraros canon sobre terrenos que 
3or todos conceptos son vuestros, no lo paguéis, y si 
lay quien se atreva á lanzaros de ellos, repeled 
enérgicamente la agresión. 

En este mundo de ios bellacos, sólo los cobardes son 
atropellados. 

IGLESIA F I L I P I N A 

IV 

Con motivo de mi proc.jsaiiiieuto he tenido el gust 
de recibir expresiones de simpatía de los filipinos ipi 
están esparcido» jior España y Extranjero, empezaud i 
por nuestro consiiicuo Plenipotenciario Sr. Agoncillo; 
pero casi todos están unánimes en que tai vez no me­
rezcan nuestros clérigos mis sacrificios, jjonpie desdo 
un principio—flica mi querido amigo Lote—debieron 
haber mandado á paseo a! Sr. Cliapeilo y estaba ter­
minada ia cuestión, .\caso—añaden otros—todavía 
ellos mismos excomulgarán á usted. 

Pero no t.'rmiiiaré sin rectificar tros gravísimos 
errores que los frailes enseñaron á los filipinos: 1.° so­
bre la confesión; 2."sobre los ayunos, y 3." sobre la vidí 
futura. 

Ya he dicho que solo me confieso á Dios, pues en la 
Biblia no he encontrado ningún pasaje que me ordene 
que lo haga á les hombros, sino que según el Salmis­
ta: «Confesaré, dije, contra mí mis rebeliones á Jeho­
vá». (Salmo, c. 32 v. 5). No acepto ni siquiera las cuatro 
clases de confesiones de los protestantes. Sin embar­
go, no tenemos inconvenienta en respetar las creen­
cias de cada uno con tal que no se exageren en daño 
de tercero. 

La Religión Católica manda á ios fleíos que se con­
fiesen arropeiilidos; pero cuidándose mucho dé no acu­
sar los hechos de otros, lo cual es jieeado; y sin em­
bargo, en Filipinas los confesonariqs se c.oiivierion en 
tertulias de beatas que van á entretener á los coiile-
sores con cuentos de su casa ó del prójimo, y lo más 
g ravees (pie todas las consin-aciones en Filí|iiiias, 
verdaderas ó supuestas, han sido descubiertas desde 
el confesona do. Esto es rigurosamente hisli'irico y se 
jiueile comprobar con las mismas historias e=critas 
por írailes. 

Respecto á lo j ayunos, también respeto las creencias 
de cada uno, y asi no tos combatiré d ciendu ipie según 
opinan muchos, el ayuno que hizo Jesús, no era nin­
guna abstinencia expiatoria, jior.jue él no tenía de qu. 
l imparse sino conseciiancia natural del estado de an­
gustia en qua se eacueutra un itombra cuahpiiera, es 
ia íí?.v,y"''í, que llaman ios f i l i p i n o d a toda persona 
apenada; porque el Redentor dijo tei-minaiitemonte: 
«Y ea cual()uier ciudad donde ont •áraisy os recibieren, 
comed lo (pie os pusieren delante». L u c e . 10, v. 8. «No 
lo que entra en ia boca contamina al hombre, sino lo 
que salef do la boca, es d:.-ir, lo q m del corazón saie-i. 
Mateo c. 1.5 vs. 11 y 18 

San Pablo dice explicitaineate; «De todo lo qua se 
vende en la ca neceria comad sin preguntar por causa 
dé l a conciencia, porque dai Señor os la tierra con 
cuanto ella contienen. «Ue todo lo (| le se os pone de­
lante, coma l». 1." Cor. c, 10 vs, 2.ó, 2ij y 27. Y á ios Ro 
manos, caj) M, v, U dijo él mismo; «Yo só y confio en 
Señor Jesús qua de suyo ningún alimento hay in­
mundo.» 

Y á San Pe tro dijo también Dios qua á ningún al i­
mento Ha nasa inmundj y ipie comiese de todo. He­
chos, caji. 10, vs. 1 i y siguientes. 

Pero repito (jue no me mato á co^ibatir dogmas, y 
únicamente deseo qne se supriman los ayunos en Fili­
pinas, porque por el clima y ¡lor la b-ugal aümenta-
c_̂ ón del filipino, son látales; casi todas las beatas y 
bea os do allá padecen de iie 'turbaciónmental por esto, 
y también es terrible la enlerinedad que llaman «tras-
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paso del hambre.» Hasta el Papa ha exceptuado do esta 
obligación á los filipinos; pero no faltan frailes y cléri­
gos que sostienen aún los ayunos. 

.Vntes las balas las cobraba el Rey de España, y aho­
ra que los Estaios-Unidos y el gobierno de Aguinaldo 
sostienen la separación de la Iglesia y del Estado, 
iquión las cobrará? 

Y si fuese cierto que es pacado comer carne en deter­
minados días, ¿deberemos creer que adquiriendo me­
diante dinero esa especie da permiso, estaremos en 
efecto libras de condenación? Cada uno piensi lo que 
su honrada conciencia le dicte. 

«¡Tu dinero perezca contigo, quo p'iensas que el don 
dü Dios se gane por dinero!» Asi apostrofó San Pedro 
á Simón el mago. Hechos, c. 8, v. 20. 

Respetemos también lo que dicen de la Misa los frai 
les de Filipinas, siquiera porque es la única ceremonia 
por la cual conciben á Dios, si bien creo que deberían 
cíUbrarla en idioma del país, porque para eso el Espi -
ritu Santo daba á los apóstoles el don de hablar en 
diverjas lenguas, para que evangelizasen en el idioma 
de cada localidad. (Hectios cap. 2, vers. 6 y 11.) 

«El que habla leugua exíraña, pida que la interprete 
Po.'qua si yo o r a s e en lengua den-onocidí, mi espí­
ritu ora; más mi entendimiento es sin fruto.» 1." Corin-
tio-i o. 14, V . 13 y 14. 

«Pero en la iglesia más quie.'o hablar cinco palabras 
coa un sentido, para que enseñe también á los otros, 
quo diez mil palabras en lengua desconocida.» Ibidem, 
cipitulo 14, versículo 19. 

Tampoco diré que asi como Jesús casi siempre ha­
blaba por símbolos 6 pa 'abalas llamándose él mismo 
púa-ta del cielo, vida, etc., así pudo haber querido de-
ci- que su cua.-po al ser inmolado uní sola pat (1) en ei 
Calvario, vendría á ser el pan celestial de toda la crea-, 
cion, y que su sangro vendría á ser también el vino 
de gracia quo nos darla alientos para llegar á nuestra 
mansión eterna Si el Ser Supremo ocupa permanente ; 
m 3üte coa su essncia divina tolo ei Universo, ¿al decir 
que todos los días desciende á la hostia, no supondría 
que alguna vez se ausenta de cierto? sitios? Paro repito 
que respetamos las creencias de cada uno.--Y tampoco 
mí meteré ahora á decir que los sacerdotes casados, 
sjgún he observado con los pastores protestantes, tal 
ve< serian más mo:-ale? que lo5 cilibes. 

Tampoco recordaré Jo que dijo San Pablo: «Con­
viene, paes, que el o b i s p D s a a irreprensible, marido de 
una mujer, quo gobierne bien su c a s a ; que tenga sus 
hijos en sujección con toda honestidad, [lorque a ! que 
no sabj gobernar su casa, ¿cómo cuidará de 
da Dios?» I.» Timolea capítulo 3, vs. 2 y 4. «A 
las fornicaciones, cada uno tenga su mujer, 
una tenga su marido.» 1." Corintios, c. 7, v. 2. 

Tampoco hablaré de la extremaunción que me ra-
cuarda los untos di los b%gl-in".K de los igorrotes, ni del 
sacramento de ordan, que también me recuerda el 
afeitado de los chinos; paro donde voy á llamar la aten­
ción de los lectores, es sobre la idea que l o s fllipinos 
á quieaeí enseña -jn los frailes, tienen da lavida futura. 

Por caminal qua haya sido cualquie;-reo, cuando va 
á recibir la mae,-te á que sa i CDndenado, es digno de 
compasión: da api l el dich j da « o d i a el delito, p e r o 

compadaca al dalincueate» y so necesita ser muy rtera 
para na compa lecarle en ese tremando trance. 

Pues bien, si esto ocurra entre los hombres que tie­
nen todavía instintos tan sanguinarios hasta el punto 
de oue no han abalido aun la bárbara pana da muerte, 
¿que no ha da com.oadaco'se Dio', quo e^ la suma 
Bondad y la Mise 'icoi'dia infinita, de su pab.-e criatura 
cuando ésta va á morir? 

Ante el lecho demue.'íe de cualquiera que haya sido 
muy malvado, na lie concibe sentimientos de vengan­
za, sino que todo en él se respira un ambiente de perdón 
y de santidad. 

No hay ninguna falta, ni acto bueno que no leciba 
de Dios su cast go y su recompensa; pero el hombre 
lodo lo paga ya con su muerte, avalorada con los infi­
nitos méritos de nuestro divino Redentor. Claro está 
que según l a mayor ó menor culpabilidad de cada uno, 
asi serán las penas morales y físicas que precedan á 
su muerte, las cuales penas se pueden condensar en 
un sólo instante ó repartir en varios días ó meses, se-

f ;un la rapidez ó prolongamiento con que sobrevenga 
a muerte. Esas penas precursoras de la mne.-te son, y 

a Iglesia 
causa de 

y cada 

nada más, el infierno que en términos metafóricos dijo 
Jesús. Todo l o demás, esto es, infierno con fuego ma­
terial que quema los eupiritas, ó infierno moral ([ue 
tiene su sitio material en el centro de la tierra, ó la in­
concebible crueldad (¡ue revelaría la eternidad de las 
penas, crueldad qne no se compadecerla con la suma 
Misericordia de Dios; todo esto no puede concebir mi 
pobre inteligencia. Tampoco Orígenes y muchos sabios 
modernos creen en el infierno. 

No hablemos siquiera del Purgatorio, respetando 
siempre las opiniones de cada cual, porque ni Jesucris­
to ni los apóstoles hablaron de él, sino que sus doctri-j 

nos limpia de todo pecaTio,» ¿qué necesidad, pues, tene­
mos de Purgatorio ni de Infierno? Sólo se admitió el 
Purgalo.'io como dogma por la Iglesia católica hasta 
1439, y según los protestantes, para aumentar las ren­
tas del clero.' 

Temblad, malvados, que ante Dios que es Juez ine­
xorable, ningún ápice de pecado dejará de ser casti­
gado cuando venga la muerte; sin embargo, no deses­
peréis, ( ue después de haber expiado vuestras culpas, 
no con dinero, sino con penas personales é intransfe­
ribles, la muerte os abrirá los amorísimos brazos de su 
infinita misericordia y seréis otra vez hijos suyos. 

«Y oí una voz del cielo que me decía: Escribé: Biena­
venturados los muertos que de aquí en adelante mue­
ren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, que descansarán 
de sus trabajos; porque sus ooras con ellos siguen.» 
Apoo. c. 14, v. 13. 

«Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho 
por nosotros maldición.» Gal. c. 3, v. 13. 

Si hubiesa verdaderamente Purgatorio, el bandido 
Dimas habría pasado por él; más Jesús dijo: «De cierto 
te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso». (Lúeas, 
c 28, V . 43.) 

Fue una excepción, me dirán. Y entonces les contes 
taró: Dios que es la purísima Justicia, no hace odiosas 
excepciones como los hombres.» 

«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado á su Hijo Unigénito, para que todo aquél que en 
él cree, no pierda, más tenga vida eterna. Porque Dios 
no envió á su hijo al mundo, para que condene al 
mundo; sino para que el mundo sea salvo por él.» 
S. Juan, c. 3, v. 16 y 17. 

«El que cree en Dios, tiene vida eterna; y no vendrá 
á condenación, más pasó do muerte á vida.» S. Juan, 
capítulo 5, V. 24. 

«Porque pa.'a mí el vivir es Cristo, y el morir es ga­
nancia.» Filiponses, c. 1.° v. 21. 

uTiene promesa de esta vida presente y de la venide­
ra.» 1.a Tim. c. 4, v. 8. «Me está guardada la corona da 
justicia, la cual me dará el Señor, en aquel día » 2" Ti­
moteo, c 4, V . 8 . 

«Más confiamos, y más quisiéramos partir del cuer 
po, y estar presentes al Señor.» 2." Cor. c. 5, v. 8. 

EÍhomb-e, pues, al morir, en medio de todas sus 
angustias de espíritu y do cuerpo, en medio de sus do -
lores físicos y de la inmensa pona que sufre ante la 
idea de separarse de la vida y de sus seres querido 
deben alentarle la dulcísima esperanza y la firme 
seguridad de que Dios lo está esperando para ceñir su 
frente cou la corona de su misericordia, después de ha ­
ber pasado todas las miserias y todas las penalidades 
de esta vida. 

Ahora si aumentáramos á estas sus tremendas an­
gustias la horrible idea de que podría caer además en 
un infierno ó un purgatorio, presentando á Dios más 
cruel que los hombres, máxime si eso tiene por objeto 
explotar la desgracia del moribundo y la de su pobre 
familia, á la verdad me pasmaría la clase de sentimien­
tos de los que tal hicieran. (1) 

ISARELO DE LOS REYES. 
(Se concluirá.) 

(i) «Cristo, habiendo ofrecido por los pecados u« ftí/t? íí7írí.ír/íí ÍKirasiem-
ér*, está á U diestra dc Dios,- Hebreos, c. lo, v. la. 

(1| Un Sabio escritor evanKélico escriVte: «¡Que t r is te es la religión Que no 
concede acá abttjo n inguna seguridad posi t iva de dicha y íelieidad p a r a la \ 
v id» fu tura , y sí solamente un» eape rama VIIR" do salvación, y esto p a r a '. 
despulís de un número inde te rminado de siglos! Bien quisiéramos quo algu- 1 
nos de nuestros lectores presenciase la pa r t id» p a r a otro mundo de un J 
cr is t iano protes tante , entonces veri» cierta.mente que Roiosa segur idad \ 
proporciiuia la verdadera le cr is t iana á aquellos que marchan delante de , 
nosotros al cielo. Estos tienen la esperanza Kloriosa de poseer esa herencia \ 
q u e no puede corromperse, ni mancharse ni marchi ta rse el." Pedro, L 4 J ; i 
ellos no han recibido la absolución de ningún hombre , si no do su Salvador^ ; 
no hacen cuenta con en t ra r en el pur«a tor io , si no en la mansión de su ; 
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REVOLUCIÓN F I L I P I N A 

DON EMILIO AGUINALDO Y FAMI 
PRESIDENTE DE LA I-EPÍIBLICA FILIPINA 

(Gontinuaciún) 
XVI 

L» C }misión Americana 
Con tan prudentes, como bien fundadas reflexiones, 

conseguí calmar los ánimos de mis compañeros revo­
lucionarios, á tiempo que viuo .a noticia oflcial de que 
el gobierno de Washington, á moción del almirante 
Dewey, habla dispuesto la venida de una comisión ci­
vil, que se entendería con los fllip.nos para llegar á 
un a.'re,:;Io en el gobierno delinitivo de las islas. 

La alegría y la satisfacción volvieron á renacer en 
el ánimo de todos los revolucionarios fllipinos y en­
tonces dispuse el nombramiento de una comisión que 
recibiera á los comisionados americanos, al propio 
tiempo I p i l ! daba orden estricta á todos jiara quegiiar-

D. MARTÍN TEÓFILO DELGADO 
GENERAL EN JEFE DE LAS GUERRILLAS FILIPINAS EN PANAY 

darán con los americanos la mejor armonía, toleran­
do y disimulando los abusos y atropellos de la solda­
desca; pues no seria de buen efecto pa-a la comisión 
que se esperaba, el que nos hallase desavenidos coa 
las fuerzas de su nación. 

Pero los abusos de los americanos se hacían en mu­
chos casos intolerables: en el mercado de .arroceros, á 
pretexto de un juego, mataron á una mujer y un niño, 
)roduciendo la indignación de toda la multitud que 
leñaba el lugar. 

A mis ayudantes que tenían pases para entrar en 
Manila armados y de uniforme, se les molestaba con 
repetidas detenciones en todos los cuerpos de guardia 
donde transitaban, viéndose claramente la intención 
de provocarles con el ridículo público. 

¡Y mientras estas molestias se hacían con los nues­
tros, los jefes y oficiales americanos que entraban en 
nuestro campo eran atendidos y agasajados! 

En la calle de Lacoste, un vigilante americano mató 
de un tiro á un chiquillo de siete años, por haberle 
quitado á un chino un plátano. 

buen P a d r e cele:jtial; no confían ni esperan n a d a de las oraciones de aque­
llos li quienes dejan acá abajo, porque Jesucr i s to los h a oomplelnmenta 

. rescatado. Por o t r a pa r t e s a b e n que desputSs de esta v ida no hay más t iem 
P o d e preparac ión , sino que t a n p r o n t o u n o m u e r e , es juzgado por Dios (Apoc. 
10. 6.) Las oraciones por los muertos , el purgator io , la misa y l a confesión 
4_veces han sido oripcn fecundo de infinitos niales para los estados, las so-
cíedadea y laa famil ias , y m u c h a s a l m a s contiándoae a l hombro p a r a que 
las absolviese, han permanec ido en sus pecados que ya creían perdonados , 
y se h a n visto condenados á u n a perdición e terna . Mald i to cl hombre q u e 
confía en el hombre. Bendi to cl varón que confía en . lohová- J e r e m í a s 17. 
6 y 7, Y esto mismo digo de los que confian en Mr. Chapel le 

Los registros en las casas menudeaban como en 
tiempo de los esjiañoles y las avanzadas de las fuerzas 
americanas invadían nuestras líneas, ¡irovocando á 
nuestros centinelas, en fln, sería darle á este escrito 
una extensión desmedida si yo oontinuara relatando 
uno á uno los abusos y atropellos cometidos por la 
soldadesca americana en aquellos dias de ansiedad 
general. 

Parecían mandados ó por lo menos oficialmente to­
lerados los abusos con intención evidente de provocár­
onos á la lucha.—Los ánimos estaban muy excitados, 
pero el gobierno filipino,—que habia asumido la res­
ponsabilidad de los actos de su pueblo, con prudentes 
órdenes continuadamente repetidas,—procuraba con­
servar la paz aconsejando á todos los atropellados, 
paciencia y cordura hasta la llegada de la comisión 
civil. 

XVII 
Actos impolíticos 

En tan apurada como crítica situación y antes de 
que llegara la ansiada comisión civil americana, se le 
ocurre al general Ottis, gobernador militar dé las fuer­
zas americanas, llevar á efeclo dos actos á cual más 
impolíticos.—Uno, la orden de requisar las oficinas de 
nuestro telégrafo en la calle de Sagunto, en Tondo, 
embargando los aparatos y deteniendo al oficial señor 
Reina en la fuerza de Santiago, bajo el pretexto de 
que conspiraba contra los americanos. 

¿Cómo y por qué conspiraba el Sr. Reina? ¿No hubie­
ra bastado al gobierno fiüpino haber dado la orden de 
atacar, para que nuestros ocho mil hombres hubieran 
entrado en lucha inmediata con las fuerzas de los Es­
tados Unidos? ¿Se habla de conspirar, cuando se tenía 
el poder en las manos? ¿Y sobre todo un telegrafista se 
había de meter en cosas de guerra, cuando existia un 
ejército que tenía aquel deber? 

Se veía, pues, la intención de l a h e ñ r y de ridiculi­
zar directame.ite al gobierno filipino para provocar la 
lucha, siendo de notar que este acto ya no era de la 
soldadesca, sino del mismo general (ítis, á cuya po­
lítica imperialista no convenía la llegada de la ' comi­
sión civil, y mucho menos, que encontrara á Filipinas 
en estado de paz, porque era evidente para dicho ge­
neral, como para todo el mundo, (pie los fllipinos se 
hubieran entendido y arreglado amistosamente con la 
citada comisión; si hubiera ésta llegado y alcanzado 
el estado de paz. 

Los fllipinos hubiéramos recibido á dicha comisión 
con muestras de verdadero cariño y completa adhe­
sión como honrados agentes de la gran América. Los 
comisionados so hubieran paseado por todas nuestras 
provincias, viendo y observando directamente el orden 
y la tranquilidad en todo nuestro territorio. Hubieran 
Visto los campos labrados y sembrados. Hubieran 
examinado nuestra Constitución y administración pú­
blica , con perfecta tranquilidad, y habrían sentido 
y gozado ese inefable encanto (te nuestro trato orien­
tal, mezcla de abandono y de solicitud, de calor y de 
frialdad, de confianza y de suspicacia, que hace cam­
biar de mil coloros, á cual más agradables, nuestras 
relaciones con los extranjeros. 

¡Ah! pero ni al general Otis, ni á los imperialistas 
convenia este paisaje. Era mejor para su criminal in­
tención el que los comisionados americanos encontra­
ran las desolaciones de la guerra en Filipinas, sintien­
do desde su llegada el fétido olor despedido por los 
cadáveres de americanos y fllipinos confundidos. Era 
mejor á sus propósitos que el caballero Mr. Schurman, 
presidente de la comisión, no pudiera salir de Manila, 
limitándose sólo á oír á los pocos fllipinos que, redu­
cidos por las razones del oro, oran partidarios de los 
imperialistis. Era mejor que la comisión contemplara 
el problema fllipino, al través do los incendios, al sil­
bar de ias balas y al trasluz de todas las pasione- lies-
encadenadas para (lue no pudieran formar ningún 
juicio exacto ni cabal de los términos propios y natu­
rales de dicho problema, lAh! era mejor, en fln, que la 
comisión S 3 retirara vencida de no habar obtenido la 
paz y me inculpara á mí y á los demás fllipinos; cuan­
do yo, y todo el pueblo fllipino anhe'ábamos que esa 
paz so hubiera hecho ayer antes que hoy, pero paz 
digna y honrosa para los Estados Unidos y la Repú­
blica Filipina, á fin de que fuera sincera y perpetua. 

El otro acto impolítico cometido por el general Olis, 
fué la publicación de la proclama del 4 de Enero, esta­
bleciendo á nombre del presidente .VIr. Mac-Kinley, la 
soberanía de América en estas islas, con amenazas de 
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ruina, muerte y desolación á todo el que no la reco­
nociera. 

Yo, Emilio .Kguiualdo, humilde servidor de todos, 
pero jiresidentíí de la República Filipina, encargado, 
po.- tanto, de volar por las lib >rtades y la independen­
cia del pueblo que me ha elegido para aquel elevado y 
esiúnoso cargo, desconfié por primera vez del honor 
de los americanos, comprendiendo desde luego, que 
esta proclama del general Otis habia rebasado los lí­
mites de toda prudencia, y quo no había más remedio 
(|ue rechazar con las armas tan injusto como ine.«pe-
rado proceder del jefe de an ejército amigo. 

Protesté, pues, contra dicha proclama, amenazando 
también con z-omper inmediatamente las hostilidades; 
pues el pueblo entero clamaba «traición», diciendo con 
íiindamento, (jue la anunciada comisión civil pedida 
)0r el almiran.e Dewey, era una farsa y que o que 
lab a pretendido el general Otis, era entretenernos 

para traer refuerzos y más refuerzos 'de los Estados 
i luidos, con objeto de aplastar de un sólo golpe á nues­
tro 1 ovel y mal armado ejército. 

Pero el general Otis actuó jior primera vez de diplo­
mático, y me escribió, por conducto de su secretario 
-Mr. Carman, una carta invitando al gobierno filipino 
á que enviara una comisión á entenderse con otra de 
americanos, sobre un arreglo amistoso entra ambas 
partes, y aunque no confiaba en la sinceridad de los 
amistosos propósitos de dicho general, cuya decidida 
intención de impedir que la comisión alcanzara el es ­
tado de paz, era ya probada, accedí, sin embargo, á 
la citada invitación, tanto porque la vl oficialmente 
confirmada en orden de 9 de Enero, dada ñor el indi 
cado general, como para demostrar ante el mundo mis 
evidentes deseos de conservar la paz y amistad con 
los Estados Unidos, solemnemente pactados con el 
almirante Dewey. 

(Se continuará) 

Revolución en las leyes. 
No todo han de se.- censuras á los imperialistas. La 

preasa de Manila encuentra la mar de reparos en la 
Ley de procedimiento criminal decretada [)or los yan • 
kis p á r a l o s filipinos; nosotros por el contrario, la 
aplaudimos sin reserva por su esi>iritu humanitario y 
verdaderamente moderno. 

Si bien as verdad que nosotros en materia de Código 
panal, somos tan revolucionarios y radicales qua toca­
mos en loi linderos de la filosolía ana.'quista. 

P. Kropotkin con su libro Li lej // la autoridai (según 
las ideas ácL-atas) no nos ha convencido en cuanto á 
la necesidad de abolir las penas aflictivas; poro crea­
mos que no se debe tratar con crueldad á los crimina­
les, como los tratan en los ¡U'osídios y cárceles de Fili­
pinas; esto, en vez de escarmentarles', sólo servirla pa­
ra endurecerles en sus malos instintos. 

Al contrario, conviene tratarles con piedmL procu -
raudo despertar en elloj delicados sentimientos de gra­
titud, de altruismo y de amor á todo lo noble y justo. 

No creemos que la prisión debe durar tanto como 
ahora dura en Filipinas y aún en los Estados Cuidos; 
y los años del Código penal fllipino, en muchísimos 
casos los convertiríamos en meses, y los meses en 
días. 

Pero á los asesinos y demás criminales por instinto 
incorregible, los recluiríamos cuidándolos como locos 
luiigrosos, pe.'O jamás los someteríamos á trabajos 
brutales como ahora someten á los presidiar.os de 
Filipinas. 

En una palabra, según nuestra humilde opinión daba 
tratárseles como unos desgi'acia-los, y ((ue la idea de 
la venganza conviene que desaparezca de nuest -a filo­
sofía dal crimen. 

Todos los defectos que la prensa de Manila encuen-
ti'a en la ley de procedimiento criminal, do que nos 
ocupamos, precisamente los encontramos como mér.-
tos y como el sello de su modernismo legítimo, como 
el asegurar la defensa del acusado contra aquellos que 
se creen más magistrados, mientras sean más crueles 
ó secos de corazón. 

Ahora falta que los yankis armonicen sus hechos 
con sus leyes, porque si fuesen ellos los primaros en 
faltar á ollas, seria esto un escarnio irritante. 

Y cómo los yankis administran justicia en la prác­

tica, leed las siguientes noticias que nos trae la prensa 
de Manila; 

«.\nle una Comisión militar reunida en Uo-Ilo, Panay, 
han sido vistas y falladas las causas seguidas contra 
cuatro individuos acusados por robo y asesinato, sien-f 
do seutanciados los dos primeros á diez años de prisión 
contrabajos forzosos, y los dos segundos, á sufrir la 
pena de mue.'te ahorcatlos; pero en vista de que no crin-
ten pruebas su/tcientes de la culpibilidad por estar en con-
tradicoión algunas de las declaraciones, les ha sido 
conmutada la (lena da muerte por la de 20 años de pri-

' sión con trabajos forzados. 
No estamos conformes con o iO ni mucho menos, 

pues no hay ningún Tribunal civilizado que condime 
sinprueias suficientes de culpíbilidad.» 

Los yankis también ya saben fusilar sin expediente. 
Dice 'iVw American, órgano oflcial do los yankis de .Ma­
nila, (lue esto i fusilaron en Zambales á un jefe fllipino, 
llamado Defamóte, so pretexto de haber intentado es-
caparse cuando le conduelan. 

Tk'j Freedom reflere un episodio repugnantísimo 
ocurrido á las nueve de la noche en plena calle Real 
de Manila. 

La señorita Josefa de la Rosa iba paseándose con su 
novio el Sr. don Francisco Flores, cuando el america • 
no WiUiam Cummings, mozo de un bar situado en la 
calle Real do Manila, se acareó á dicha señorita, lle­
vándosela violentamante á su casa no obstante la re­
sistencia da la joven y ios esfuerzos que para evitarlo 
h ciaron el señor Flores y varios fllipinos que por allí 
pasaban. 

Poco después las autoridades se ¡lersonaron en la 
habitación del raptor, quien al principio se resistía á 
abrir la puj.'ta, jiero logrando al fin [lonetrar en ella, 
vieron á la Srta.de Flores tendida sin sentido, con el 
cabello suelto y sus trajes desgarrados. 

El raptor fué datauido y algunas horas desjniés, se • 
gún leemos con gran soi'presa, luiesto en libertad. 

El hecho es cierto; pero nos irrita más la manse­
dumbre do Flores y otros presentes que la acometivi 
vidad dal infama raptor. 

En esos casos no hay más alternativa que morir u 
matar 

Según el Manila Times, yanki, ol coronel Pettitt, del 
31 de infantería, en Zamboanga, será sometirlo á nn 
consejo da guerra po.- habar consentido ó dado orden 
para qua ia policía matase á machetazos al detenido 
Juan Ramas. 

Ante semejantes hechos, ¿de qué sirve a h c a tener 
una buena Ley de Procadimiento criminal, si no se 
guarda? Siempra ocurrirá lo mismo donde hay un amo 
y otro esclavo; por eso maldecimos con toda ia ener­
gía de nuestra alma toda soberanía extranjera sobre 
nuestro desgraciado pais. 

LA IMPOTENCIA YANKEE 

De El Imparcial, de Madrid: 
«Ya hace tiempo que los americanos se muestran in­

clinados á evitar qua Filipinas se convierta en la tum­
ba de los Estados Unidos. 

De todas partes del territorio de la Unión llegan á la 
capital los clamores de los que ansian el fin da la cam-
jaña estéril y costosa qua sostienen en Filipinas la so • 
aerbia de unos cuantos y la coiicia de otros muchos. 

La prensa y los partidos políticos llevan á la> próxi­
ma batalla presidencial como enseña, unos la indepen -
dencia de Filipinas, otros la autonomía, y sólo los ami­
gos de Mac Kinley y de Roosevelt mantienen el impe­
rialismo como base de su programa. 

El senador Hoar se ha convertido en el más elocuen­
te defensor do la independencia de Filipinas, declaran­
do que «el Norte que estableció la libertad en el interior 
quie.-e establecerla igualmente en el e x t e n o D i . 

La prensa seria ab,>ga po.' (lue sea elegido ¡iresidente 
uno de los hombres más notables de la' república, Mr. 
Cleveland, quien concedería á Filipinas la indepen­
de acia. 

Iíl New York Herald dice que la campaña de Filipi­
nas es el mayor de los fracasos. 

«El gobierno-añade—ha enviado un ejército consi­
derable, gastado millones y sacrificado muchas vidas 
para dominar la rebelión y pacificar el país sin obte­
ner éxito alguno^'orque íio siendo para pacificar las 
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islas, creemos que todos esos esfuerzos no irían enca­
minados á otros flnes. Consideramos absurdo pensar 
que íbamos á convertir ese territorio en uno ó varios 
Estados, pues á ello se opone la Constitución y repugna 
á la forma do gobierno americano. 

«Suponer (]ue de pronto íbamos á transformar las 
Filipinas en Estado rico y jiróspero, edificando ciuda­
des, llevando capitales, fundando industiias. constru­
yendo ferrocarriles y encauzando hasta ellas las co­
rrientes de la emigración, es mAs absurdo todavía. 

»Por mucho tienqio esas regiones, ese grupo de islas 
con su conglomerado de habitantes, necesita sor sus-
tancialmente lo que es hoy y lo que viene siendo dos-
de hace mucho tiempo. 

))Lo que los Estados Unidos deben hacer es tratar 
con los fllipinos para poner término á la guerra con 
un convenio por virtud del cual se les conceda el xelf 
gnri;rnincrit ó autonomía, bajo la protección de la gran 
república, algo asi como lo hecho por Inglaterra e n i a 
India ó Egipto y jior Holanda on .lava. 

)iUe ese modo se dará á los filipinos la independoncin 
que ambicionan y se les asegurará contra la anarqu'. 
y contra las expoliaciones extranjeras. 

»Al jiropio tiempo los Estados I'nidos verfause li­
bres de una pesada carga y de la responsabilidad de 
hondas perturbaciones, aparte los gastos y daños que 
la lucha causa á los intereses de la nación. 

Los demócratas se muestran favorables & esta so 
lución. Los reimblicanos tratan de convertir el fiasco 
en éxito. El patriotismo aconseja lo primero, porque 
tales son los sentimientos del pueblo y así lo demanda 
el bienestar del pais.« 

Las anteriores declaraciones son de importancia ex-
cei)cional, por hacerlas un periódico que, como Tnh 
Xem Yor Herald, fué el más decidido campeón de la 
política imperialista durante la guerra con España, y 
el que con más persiúcacia refieja los latidos de la 
oiúnion americana. 

Boistín de ia "AURORA NUEVA,, 

r /aii y método pa-^ael e s t u d i o de la c a ñ e r a del 

Derecho 

((•ontinuacirin.) 

La carrera del derecho puede abarcar tantas a sgna -
tii as como divisiones y ampliaciones se quieran ha­
cer de sus diferentes i-amas. En las T'ni versidades es­
pañolas, por ejemplo, tenemos que esta carrera se 
compone do 19 asignaturas corresiiondientes á seis 
grujios de 3 y 1, constituyendo cada grupo un curso. En 
Filipinas, en cambio, á pesar de ser ol mismo plan de 
estudios, so reducía el número á 16 qior Jas diíerontr 
combinaciones que á gusto y placer de los írailes se 
h a d a n , monopolizada como tenían por desgracia aqué­
lla pontificia Universidad. 

Es convencional, por consiguiente, el limito ó exten­
sión que se puede dar al estudio de la jurisprudencia. 
Y bajo esta suposición hemos lormado el cuadro si­
guiente que podrá ser un tiiio para facilitar la ense­
ñanza y conseguida on breve plazo ia conclusión de 
esta importantísima carrera, constituyendo ( ada grupo 
un curso de 8, 9 ó 10 meses y cuidanilo que no entren 
en un mismo grupo asignaturas incompatibles para su 
estudio. 

Priitwr (jrnpo: I. Literatura general, especial de Fili­
pinas.—2'. Derecho natural .—3. Derecho r o m a n o . - 4 . 
Derecho canónico. 

S^'gund'j grapa: 1. Derecho político y breve resumen 
de las diferentes constituciones extranjeras.—2. Eco­
nomía p ditica y estadística.—3. Derecho penal.—1. Do 
recho civil, p.-imer curso y estudio comjiarativo de las 
diíe.-ento? legislaciones extranjeras. 

Ter.-er grapo: 1. Der.'cho administrativo y breve r e ­
sumen dé las diferentes organizaciones administrati • 
va-s extranjeras.—2. Hacienda pública y resumen de 
las diversas legislaciones financieras extranjeras.— 
3. Derecho civil (segundo curso) y estudio comparati­
vo, etc.—d. Derecho internacional público. 

Cii'ir/i> grupo: 1. Dereclio mercantil y legislación mer­
cantil do Inglaterra, Estados Unidos, Alemania y Fran­
cia.—2. Internacional |irivado.—3. Procedimientos ju ­
diciales y estudio breve del derecho procesal inglés. 

Pero si se ve en los discípulos adelanto ó facilidad 
en el estudio de las asignaturas, ó que algunos avenía 
jen en inteligencia y aprovechamiento á los demás, se 
puedo reducir el número de grupos que contieno ol pri­
mer cuadro de la manera siguiente: 

Primer grupo: Como el anterior, más el derecho poW-
tico.—Segundo grupo: 1. Economía, etc.—2. Derecho ad­
ministrativo, etc.—3 Derecho civil (primer curso) etc.— 
4. Derecho penal. - ,5. Derecho internacional público. 

Tercer grupo: 1. Hacienda pública; y las restantes 
asignaturas que quedan en el cuadro ulterior. 

En los cuadros que acabamos de exponer, hemos 
[irocurado distribuir dé la mejor manera posible las 
asignaturas que comprende esta carrera, cuidando al 
mismo tiempo, de que además del estudio de nilestra le­
gislación adquiera el alumno conocimieütos do las <li-
lerentes legislaciones extranjeras y especialmente la 
de los Estados Unidos, á fin de queso ilustre y le sirva 
de gula para el ancho campo de ias reformas en nues­
tra legislación, en caso de realizarse nuestra anhelada 
independencia. 

Hemos suprimido, en cambio, algunas asignaturas 
que á nuestro juicio no son de absoluta necesídarl, 
máxime para nuestros compatriotas fllipinos que ya 
no necesitan la sanción oficial de España lara la v'a 
lidez de sus estudios académicos. Hemos e iminadode 
nuestro cuadro la historia critica de España, la mela-
lísica y la historia del derecho: la primera, porque es 
más útil y más provechoso jiara nuestros alumnos el 
estudio dé nuesti'a historia; ia segunda, porque ya se 
estudia en el bachillerato y no ofrece ninguna ventaja 
su ampliación para el estudio del Derecho. Bien está el 
conocimiento jirofumlo de dicha asignatura para los 
que cursan ia, carrera de Fiio'^ofla y Letras. La histo­
ria del Derecho también la hemos sujuumido como 
asignatura independiente, porque, á medida que el 
discipuio avanza en eJ estudio del derecho civil, va 
estudiando al mismo tiempo la historia y las diferentes 
evoluciones que experimentan las leyes positivas. En­
tremos ahora de lleno á examinar el método que debo 
seguir el profesor para la enseñanza ó ilustración del 
discípulo. 

Es la explicación del catedrático una taroa ai pare­
cer fácil, pero que en realidad ofrece grandes dificul­
tades. 

Algunos creen que con ia elocuencia de su palabra y 
con su expresiva ilustración en la materia, IJegan á 
infiltrar en ia inteligencia novel del alumno la ciencia 
que enseñan. 

Otros hay que abusando de sus profundos conoci­
mientos en la asignatura van divagando en sus expli­
caciones sin contar ijue el discípulo ¡lide más bien una 
explicación sencilla y de fácil comprensión. 

En nuestra ojjínióri ni la elocuencia ni el saber mu­
cho son suficientes para que el alumno consiga sabor 
la materia que estudia. Porque la elocuencia entusias • 
ma si, es verdad; pero la mayoría do las veces no en­
seña y el discíiuilo, al salir de ias aulas, dirá que su 
profesor habla muy bien, se expresa de una manera 
admirable, pero en'su cerebro no habrá quedado nada 
de la explicación. 

El saber mucho es también muy bueno y de gran pro • 
vecho; pero si el sabio, en lugar de infiltrar en la monto 
del discípulo Jo sustancial y esencial, su explicación se 
extiendo á las esloras más elevadas d é l a ciencia, no 
enseñará ni aprovechará el discípulo que empieza á 
conocer la asignatura y que pide más bien simcilloz y 
facilidad on el estudio. 

En nuestra opinión, repito, la mejor manera de ense­
ñar es la sencida, la que facilita la inteligencia á la 
inmediata comprensión de io que estudia. Para ello no 
hay mejor modo que el método extractado, es decir, con 
un'buon libro de texto y ayudado de un excelente, bien 
ordenado y eomjileto programa, extractar del libro lo 
sustancia!, lo que verdaderamente es esencial para el 
estudio y conocimiento, quitando todo aaueilo que en 
lenguaje vulgar se llama paja, reduciendo las lecciones 
á lo que es necesario y absolutamente im|)ortante. No 
debe, sin embargo, el profesor limitarse á un libro de 
texto, sino con sus vastos conocimientos sacar de ios 
diversos autores lo que en su criterio sea mejor y con­
veniente. De esta manera no so le limita tampoco ai 
discípulo á una sola teoría esclavizando la inteligencia 
con ideas que quizás no ie convenzan. 

También jirocurará el catedrático buscar estímulos 
para que ios alumnos cobren afición al estudio, para 
lo cual exigirá de los mismos la asistencia v el saber 
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la lección diaria, preguntándoles al mismo tiempo si 
tienen alguna duda sobro algún punto de la lección y 
en su caso al anar las dificultades que se ofrezcan. Y 
para que lo estudiado y sabido so conserve fresco en 
la memoria de los alumnos, debe el Catedrático todas 
las semanas ó dos veces al mes practicar un repaso de 
lo que se ha estudiado durante aquella semana ó quin­
cena. 

Es un método que desgraciadamente se practica muy 
poco, sobre todo en las universidades españolas, y sa­
biendo las grandes ven tajas que reporta, lo tienen aban­
donado por completo. Debo preguntarse á todos los 
alumnos diariamente, [lara que de esta manera cobren 
alición al estudio. Y si por exceso de número fuese ma­
terialmente imijosible preguntar á todos en un solo 
día, divídanse on dos ó tres grupos y alternativamente 
sean preguntados. 

CELESTINO RODRÍGHE'? 
(-S'e concluirá) 

PROTESTAMOS 
Dice El Comercio de Manila que á la llegada de la 

nueva Comisión norte-americana á dicha capital, se 
publicaría allí un periódico redactado por filipinos, que 
por su calidad, le es dado esperar que el periódico se­
rá la síntesis de todas las verdaderas aspirac.ones del 
país. 

Nosotros protestamos contra esla absurda noticia ó 
pretensión. 

¿No está aún preso el ilustrado director de La Patria 
á pesar de haber vestido de aparente americanismo 
ó gubernamentalismo sus tiscritos? 

¿El Sr. Mabini no ha sido prevenido por los america­
nos para quo no escriba más sobre política en los pe­
riódicos, á pesar de haberse declarado expresamente 
«americanista» en su último folleto? 

El mismo ilustrado Ap. Lijon que ha publicado en 
nuestro periódico una valiente carta que luego levan­
tó ampollas á las autoridades americanas de Manila, 
¿so hubiera atrevido á escribirla en aquella ciudad por 
más afeites y dis mulos con que la hubiera desfi­
gurado? 

Nosotros no ponemos en duda la capacidad y la hon­
radez do osos buenos compatriotas nuestros que de­
sean interpretar, aunque disimuladamente, todas (?) las 
verdaderas (??) asiiiraciones (???) del país, pero sí ase­
guramos que no serían tan insensatos que se atrevie­
sen á decir á ios yankis en la prensa do .Manila que lo 
que vordader-amente deseamos to los los fllipinos y de­
fenderemos hasta morir, es nuestra indcpenden'áa. 

Y nosotros protestamos c nitra esta absurda noticia 
temerosos de que la Comisión americana lo c e a efec­
tivamente, esto es, que no deseamos más que lo poco 
((uc se pueda decir en la prensa de Manila sin correr el 
riesgo de ser fusilado, preso ó dñ¡iortado á Honolulú. 

" ~ r s í ó t i G i a s de la gae^pa. 
Manila -21 de Mayo de l'.IDÚ. 

Los yankees, imposibilitados de dominarnos en el 
terreno de las armas, van á ensayar una vez más á 
corromper á nuestros soldados con dinero, .-\hora han 
creado un cuerpo de caballería filipina, esto es, de es­
pías montados, mandados |ior seis oficíales america­
nos por ahora; pero anuncian oficialmente quo si da 
buen resultado, será aumentado y mandado por oficia­
les niipinos. Las clases serán todas filipinas. Los suel­
dos (pie disfrutarán serán de pfs. 31 los primeros sar­
gentos, pfs. 24 los sargentos, pfs. 21,Oo los cabos y 
pfs. 18,00 los soldados. El batallón se compondrá de 
cuatro trojias á 120 hombres cada una, montados en 
caballos del ¡laís, y en dicho batallón serán admitidos 
todos los naturales. 

Los soldados fllífiinos desprecian el oro yankee, y 
en toilo caso, creemos que éste no ha de ser n á s po­
de-oso que el hoicoting kalipnnero (du/iut). 

Los yanquis ya no saben qué atender. El 12 del ac­
tual, on Tiigiiegarao, capital de Kagayan, fué sorpren­
dida la guarnición mientras ellos se divertían. 

El dia 14 dei mi^mo salió de Kagayan de Misamis 
para los montes de aquella pi'ijvíncia el capilán 
^V. B. Elliot, llevando consigo 80 hombres. 

.Kl ascender las primeras mesetas de la montaña la 
fuerza americana se vio tiroteada por los filipinos que. 

en número de 500, de los cuales la mitad llevaban fu­
siles, ocupaban una posición inexpugnable. 

Mr. Elliot huyó con el rabo entre las piernas. Man­
dan las fuerzas filipinas Jos abogados D. Vicente Roa 
y D. Nicolás Capistrano. 

V.n llocos Norte tienen los revolucionarios estable­
cido su cuartel general en las montañas, y siguen ba­
tiendo á los norteamericanos. Estos so vieron obliga­
dos á construir trincheras en todos los pueblos donde 
tienen destacamentos, restableciendo la bárbara contri­
bución de trabajo personal, esto es, obligando al vecin­
dario á trabajar de baldo, y para eximirse de este t:-a-
bajo, hay que pagarles bastante cantid-ad. 

En Sama)' hubo combates el dia 1." en Katarman, y 
el 8 en Pambiiya. 

También en la Laguna son frecuentes los encuentros; 
en el río Pansol y en la misma capital de la provincia, 
Santa Cruz, el génei'al Malvar atacó á los americanos. 

En Asingaii, Nueva Ecija, hubo el 8 del actual un 
reñidísimo combate. Y en todas las demás provincias 
do esto .archipiélago, donde hay yankees, arde la 
guerra, librándose diarios combates. Y jiara retratar 
ia situación actual, copiamos de un imparcial ¡leriódi-
co español de Manila, Kl Comercio, lo siguiente: 

«La vida—d c e - d e los filijiinos, antes tan iiaciflea, 
( ue causaba la admiración do los demás pueblos, hoy 
día es tan guerrera que sus limites serian el vencimien­
to, la muerte y la destrucción; la lucha nue inspiran , 
las pasiones,'la tendencia á alcanzar anhelosamente j 
los adelantos más ilificiles y algunos aún no completa • i 
mente conocidos, la impaífiencía con (jue se intenta i 
disfrutar de los ideales modernos y los ardientes jiro-
jiósitos do algunos defensores de las libertades fia-
trias, influyen on que la masa general del fials no ceda 
con respecto á sus asjiíraciones.»—f/^ Mayo.) 

IIiNni .VMERI... K.VNIN. 

C R Ó N I C A 
La causa do nuestro director jior el artículo Iglesia 

filipina ha sido elevada á la .audiencia de Madrid. 
—Deseamos feliz viaje á nuestro muy estimado 

amigo D Fernando Zóbel, que se marcha á París estos 
días. Su distinguida madre la Excnia. Sra. D-* 'l'riní 
dad .\yala seguirá en ol Hotel de Rusia (.Madrid). 

—.Ksogura el Manila Freedom que los frailes de la 
Orden de San .\giistin han pedido permiso á Monseñor 
Chajiello jiai-a marcharse á España, advirtiendo que 
se marcharán decididamente en el jirimer bu(pio que 
salga Jiara la Península. 

- Cn resjietablo dominico nos ha dicho en Madrid 
que están quejosos del Sr. Chajielle, jiorque éste les 
obliga á quedarse en Filipinas. «Nos está entrete­
niendo—así nos dijo siendo asUiue nos cuesta mu­
chos gastos la estancia en Manila de nuestros her­
manos». 

Con (pie ya lo saben los filijiinos que el Sr. Chapelle, 
en vez de lácilitar la salida de los frailes, lo cual cal­
marla no jioco las animosidades contra ellos, es el ((iia 
fomenta esta guerra intestina entre clérigos y frailes, 
sin duda, Jiara que él jiesque á rio revuelto jiara los 
sacerdotes norteamericanos jiari'oquias y obispados. 
Pero ya el Sr. .aguinaldo ha dado sus órdenes jüira 
perseguirlos, si se atreviesen á ello. 

—Dos policías filijiinos de Malate mataron á tiros á 
un yankee beodo (¡uc los agredió. Bien hecho. Así no 
le quedarán ganas de... repetirlo. 

—En Consejo de guerra se vio la causa contra el 
soldado músico .Iiilius Arnold, por violación y asesi­
nato on la jiersona de la mujer Leonora Salas, natural 
de Magalan, Luzón, á ijuien, como se resistiese á sus 
insinuaciones, le disjiaró un tiro que la dejó miioi'ia en 
el acto, abusando luego de ella. Ha sido sentenciado 
á la jiérdida con deshonra, de su empleo, de tod'is sus 
alcances en dinero y á cadena perjietiia. 

— El Xeir Yor.'i Herald dice en un telegrama de Nueva 
York que ou el jiartido rojiublicano se ha producido 
una excisión. 

Los adversarios del imperialismo. Hela política de 
con(|UÍsta y de la independencia de los boers invitan á 
sus amigos á votar ¡lor mister Bryan. 

Esta excisión jione on serio jieligro la reeleccii'ci de 
Mac-Kinley. 

Estab. fíp. (le A. Pérez y C , Encarnación, •* .—MADRID 
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